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DICIEMBRE 2017 
DÍA 17 TERCER DOMINGO 

ENCUENTRO DE LA FRATERNIDAD  

� Todos los hermanos/as, simpatizantes y amigos estamos 
convocados a los encuentros de la Fraternidad  los terceros do-
mingos. 
�Canto Inicial. 

�Canto de Vísperas. 

�Acta del mes anterior. 

� Noticias de la Fraternidad.  

�ORACION CONTEMPLACIÓN  

�Charla del Padre Asesor. 

�Oración por los enfermos. 

�Canto de la Salve Dominicana. 

�  Entrada por SAN MARTÍN DE PORRES y comienzo 
del encuentro a las 5,45 de la tarde. Se ruega puntualidad.  
A LAS 6 DE LA TARDE DE CERRARA LA PUERTA  

Nota de la Presidenta 
Por encontrarme enferma desde el mes de abril y 
haberse agravado. Y tenerme que someter a dos 
operaciones quirúrgicas. Consultada la Vicepresi-
denta. Hemos acordado que durante este tiempo de 
mi ausencia. Asuma en calidad de presidente en 
funciones el oficio, el hermano responsable de for-
mación Dionisio Lamas Muñoz. 
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Mi espíritu y mi corazón están alerta como los ojos del centinela. Es-
toy esperando. Te busco, Señor. Estoy en vela. ¡Es adviento! Te busco 
en la oración y Tú me abres, Señor, como un amigo siempre presente, 
cuando se llama […] 

 

Ven,  Señor  Jesús!  
Cada  año  durante  un  mes así  nos  
dirigimos  a  Cristo.  
Pero,  ¿qué  esperamos  realmente? 
Más  allá  de  las palabras  que  pro-
nunciamos en  la  misa  del  domingo, 
nuestro  corazón  debe  ensancharse 
para  desear  con verdad su presencia 

total.  
Aquella  presencia  que empapará  la  tierra  y  la llenará de  su  justi-
cia, de  su misericordia,  de  su  paz,  de su consuelo, de su gloria.  
Sólo  si  hacemos  tiempo  para  escuchar  los  sufrimientos  del  
mundo  como  un  único  dolor  de  humanidad  y  si  tensamos  nues-
tro  
deseo  de  salvación  hacia  Dios  con  una  oración  intensa,  nuestra 
espera del Señor será verdadera y él podrá manifestarse a su tiempo 
como el esperado.   
  
El  Señor  necesita  de nuestra repetición en la oración, para hacerse 
hueco en nuestro corazón.  

Esperando al Señor 



 

 

María nos acompaña. Ella espera con nosotros que su Hijo lleve todo  
a  plenitud.  Ella  que  supo  acoger  
la  llegada  primera,  nos acompaña 
en nuestra oración y en nuestra espe-
ra. 
 
 
 
 
 
 

Fija tu fe en el Señor y recita, diri-
giéndote a Él, esta oración (de 
Thierry Maertens) en voz alta:   
 
 
 
 
 
Venga el día, Señor, en que nuestra 
miseria encuentre tu misericordia. 
Venga el día, Señor, en que nuestra 
pobreza se llene de tus riquezas. 
Venga el día, Señor, en que nuestra 
senda encuentre la puerta de tu ca-
sa. 
Venga el día, Señor, en que nues-
tras lágrimas encuentren tu consue-
lo. 
Venga el día, Señor, en que nuestro 
gozo se expanda eterno en tu uni-
verso. 
Venga el día, Señor, en que tu Iglesia se vea envuelta por tu Reino. 
Venga el día, Señor, en que nuestros ojos vean tu rostro y descubran 
que siempre estuviste viniendo, que eras tú quien nos llevabas al hogar. 
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11 AMOR COMPASIVO 

1) La Parábola del buen samaritano, le salió a Jesús del cora-
zón. 
2) Los heridos de las cunetas. 
3) ¿Quién es el prójimo? 
Un hombre asaltado por dos bandidos, agredido y despojado 
de todo. Queda en la cuneta, medio muerto, abandonado. 
No sabemos quién es, solo que es un hombre. Podríamos ser 
cualquiera de nosotros, es decir, cualquier ser humano. 
Todo ser humano, sin diferencia ni distinción, no importa la 
edad, no importa la raza ni el color, ni el 
sexo, ni la religión, ni la bondad, ni la ri-
queza. Solo ser humano. 
4) En que consiste la compasión?. 
Jesús al verlo sintió lastima. Le vendó las 
heridas echándole  aceite y vino, y mon-
tándole en su propia cabalgadura, le llevó 
a una posada y lo cuidó. 
Al día siguiente saco dos denarios y dán-
doselos al posadero, le dijo: cuida de él y 
lo que gastes de más te lo pagaré al regre-
so. TENEMOS QUE HACER LO MIS-
MO. 
5) Lo que no es compasión. 
Ni vale decir yo creo, no vale estar convencido. A Dios solo se 
le encuentra cuando vamos de camino, y tendemos la mano 
del hombre que está caído. 
6) Sin rodeos. 
El samaritano camina por la vida, con los ojos y el corazón 
abiertos, para detenerse ante quién nos pueda necesitar. 
                                                                          P. Argimiro Cid 
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inenarrables. Son instantes prendidos en el primer suspiro de los mun-

dos. Cautivadores para cuantos tuvieron la dicha de presenciar la gra-

cia del nacimiento: Ángeles y Pastores, Aguadores y Doncellas, Sier-

vos y Señores, Reyes y Escuderos, Sabios y Sencillos, unos allí presen-

tes y otros venidos  de los confines de la Tierra. 

Al nacer el Eterno de María, recibió la luminosidad del Padre y del Hi-

jo, la sabiduría de los dos, y los do-

nes del Espíritu. Y será siempre la 

madre llena de gracia y bienaventu-

ranza.  

La luz del Hijo inundó de luz a Ma-

ría, y tal merced trasciende a los 

siglos con el esplendor imperecede-

ro del amor de la familia divina, 

hermoseando desde ella, cuanto bu-

lle bajo el Cielo en todas las eda-

des. 

Desde María se embellece todo 

gesto de bondad de los seres huma-

nos. Se enriquece la generosidad de los actos de la especie humana. A 

la luz del regazo de María se encuentra toda clase de ventura, de dones 

y de alegrías. 

La luz de Belén que bajo de los Cielos, se alojó para siempre en medio 

de la criatura humana, obra grandiosa de las manos Eternas. María co-

bija y guarda con su amor de madre a los hombres y mujeres de los si-

glos, por ser morada de cuantos acogen en su corazón aquellos mo-

mentos del encuentro de lo divino y lo humano. 

                                         Dionisio Lamas Muñoz (Escritor y Abogado) 

 

 

Suplica  la  venida  del  Señor  pensando  en  las  necesidades  del 
mundo    
_ Los que sufren el hambre y la pobreza / los que se sienten tristes y en 
angustia / los que están solos o marginados / los que están presos de su 
pecado…   
_ También suplica para que el Señor acreciente en tu corazón el deseo 
de vivir su voluntad para ir adelantando su venida.   
 
“Los que han descendido al misterio profundo de sus corazones y 
han hallado el hogar íntimo donde encuentran a su Señor, llegan al 
misterioso descubrimiento de que la solidaridad es la otra cara de 
la moneda de la intimidad. Se hacen conscientes de que la intimi-
dad del hogar de Dios incluye a todos. Empiezan a ver que el hogar 
que han encontrado en su ser más íntimo es tan amplio que en él 

cabe toda la hu-
manidad.”  
 
 
 
 
 
 
 
 
Dios, Padre 
nuestro, tú has 
amado tanto a 
los hombres 

que nos has mandado a tu Hijo único Jesús, nacido de la Virgen 
María, para salvarnos y guiarnos de nuevo a ti. (Benedicto XVI). 
 
MM. Dominicas Monasterio Sancti Spiritus de Toro 
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MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 

FRAY Bartolomé Comazzi  
1484-1485  

Bartolomé nació en Bolonia (Italia). 
 Fue vicario de la observancia regular de los conventos reforma-
dos de Lombardía en 1477. 
 Prior e inquisidor en 1479. 
 Regente de estudios en Bolonia donde se hizo maestro en 1481. 
 El Papa Sixto IV y el protector Oliverio Carrasa querían que el 
Maestro fuese de los conventos reformados. El Papa no pudo asistir al 
capítulo que se iba a celebrar en septiembre, porque murió en agosto. 
Le sucedió el Papa Inocencio VIII y quiso que el capitulo general se 
tuviese en Roma. 
 En todas las provincias había frailes que deseaban la reforma, 
unos decían que si elegían un Maestro de los reformados pondría fin a 
la claustra, otros que no se podría cambiar lo que había sido el funda-
mento de la Orden, ésta fue la causa por la que se retrasó la elección. 
 Los frailes viendo la resolución del Papa Sixto IV y del Papa 
Inocencio VIII eligieron por Maestro a Fray Bartolomé el 10 de octu-
bre de 1484 vicario general de la Orden, tenía cuarenta y seis años, 
hombre íntegro. No fue del agrado de todos, porque algunos le tenían 
por austero e inflexible. Tenían esperanza que Fray Bartolomé solu-
cionara lo relativo a la claustra. 
 En este capítulo se acordó:  
 + Dispensar a Escocia de enviar definidores a los capítulos gene-
rales que tuvieran lugar en los Alpes. 
 + Cuando eligiesen provincial no necesitaban pedir la confirma-
ción, delegó sus poderes en los tres primeros priores de la provincia 
por orden de precedencia. 
 + Constituyó a Irlanda en provincia. 
 El Papa Inocencio VIII era tan admirador de la Orden que mandó 
se respetase la fiesta de Santo Domingo y concedió indulgencias a los 
que rezasen el Rosario de Nuestra Señora. 
 Fray Bartolomé era muy misericordioso, prudente, tenía buena 
memoria y un espíritu grande. Gobernó la Orden con paz, sometiendo 

 

 

Es el tiempo del Señor, de los 
recuerdos, de las emociones, de 
ternura, de comprensión y de en-
tendimiento. 
Que el Señor de la Gloria: os 
guie, os ilumine, os guarde, os 
proteja y os llene de bendicio-
nes. 
Vuestra Presidenta os desea una 

Navidad entrañable y un año 2018 venturoso. Un abrazo. 
María Jesús Álvarez Diez 
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MARIA Y LA LUZ  
 

Desde el instante de la concepción de María, las oscuridades de la hu-

manidad se desvanecieron, y una nueva aurora resplandeció el hori-

zonte, oteo en las colinas con visos de hermosos aconteceres. 

La inmensidad del Dios de la Creación se empequeñece y se alberga 

en el seno de la doncella de Israel. 

Camina la blancura en la espera prometida y contiene en su interior la 

luz inmensa que surgirá en el alumbramiento. Y a la sazón se aprestan 

los Reinos Celestiales ante tan gran evento, tomando parte también la 

Tierra advertida de tan magno acontecer. 

Llegado el inefable momento, la fragancia de los Cielos desciende al 

mundo, y el aroma de los bosques refresca con sus vientos los aires de 

Belén. María ataviada a la usanza de las hijas de los Reyes, henchida 

de emoción e indecible humildad, rodeada de sencillez alumbra al Hi-

jo del Altísimo, el sueño y la esperanza de todos los tiempos, la luz, la 

verdad y la paz del Universo. 

El encanto de la escena en toda su belleza, del primer beso, del primer 

abrigo de la madre al Hijo, del primer resguardo de entrambos, del 

abrazo con ternura infinita, nace la armonía y se hacen  eternidad, son 
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María es, después de la humanidad de Cristo, el mejor logro de Dios, 
su obra maestra. Es la obra de arte de la creación” (Manu). 
"Declaramos, afirmamos y definimos que ha sido revelada por Dios, y 
por tanto ha de creerse firme y constantemente por todos los fieles, que 
la Virgen María, por gracia y privilegio de Dios todopoderoso, en aten-
ción a los méritos de Cristo Jesús, Salvador del género humano, fue 
preservada inmune de toda mancha de la culpa original en el primer 
instante de su concepción" .  
Con estas palabras, el 8 de diciembre de 1854, el Papa Pío IX definía el 
Dogma de la Inmaculada Concepción. ¿Por qué este modo preventivo y 
privilegiado de redención para María? Entre otros motivos, por estos 
tres, que son básicos:  
La maternidad divina es el fundamento de toda la teología mariana y, 
también, el más firme motivo para la concepción inmaculada de María. 
Convenía que ella, destinada a ser la madre del Hijo de Dios, poseyera 
la máxima santidad posible a una criatura y, por tanto, fuera inmaculada 
y llena de la gracia y del favor de Dios, desde el primer instante de su 
vida.  
 

Función corredentora de María. Una segunda razón que pide esta 
condición inmaculada de María, es su función subordinada de corre-
dención y mediación con Jesucristo, nuestro único mediador.  
Imagen de la humanidad restaurada. Por tanto, ya desde su origen, 
María debía ser la mujer nueva y mostrar en sí misma la nueva creación 
de Dios, la nueva humanidad restaurada en Cristo, el hombre nuevo.  
Nuestra verdadera devoción, según el Vaticano II, consiste en cono-
cer e imitar las virtudes de María.  
 

Pues bien, lo que llamamos "privilegio" de María forma parte de nues-
tra vocación cristiana: todos estamos llamados a ser, como María, puros 
e inmaculados. Luchar sin cesar contra todas las manifestaciones del 
pecado en nuestras vidas para ser dignos templos de Dios que, por la 
gracia, habita en nosotros.    
de la tierra, y suspiráis por un cielo nuevo. 

 
P. Richard 

 

 

 

REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 
BIENAVENTURANZAS PARA LOS ENFERMOS/AS   

 
 
 
 
 
 
 
 

 
porque vuestras sufrimientos, plenamente aceptados y ofrecidos 
al Padre, os convierten en corredentores con Cristo. 
• Dichosos los que sufrís con amor, porque “sois los preferidos 
del reino de Dios y hermanos de Cristo paciente, y con El, si 
queréis, salváis al mundo”. (Vaticano II). 

• Dichosos los que sufrís con amor, porque vuestras sufrimien-
tos “no son nada en comparación con la gloria futura que ha 
de manifestarse en vos-otros” (Rom. 8, 18). 

• Dichosos los que sufrís con amor, porque sabéis que “si pade-
céis con El, también con El viviréis.., que si sufrís con El, con 
El reinaréis” (II Tim. 2, 11). 

• Dichosos los que sufrís con amor, porque el sufrimiento os 
configura con Cristo, y la santidad no consiste en otra cosa 
que en esa configuración con Jesucristo. 

• Dichosos los que sufrís con amor, porque el sufrimiento siem-
pre será instrumento válido de Redención Universal. 

•  
Oración  Amigo Jesús: Tú, con las bienaventuranzas, nos 
diste la carta magna de tu Reino, a todos tus seguidores. 
En ellas nos indicas algunos rasgos y ejemplos que debe 
tener tu seguidor. Son actitudes nuevas a vivenciar  desde 
el amor nuevo a Ti. Jesús, haz que esté en alguna de tus 
bienaventuranzas. 

 P. Richard 
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•  Dichosos los que sufrís con amor, por-
que expiáis vuestros pecados. 

• Dichosos los que sufrís con amor, por-
que os desprendéis de las cosas de la 
tierra, y suspiráis por un cielo nuevo. 

• Dichosos los que sufrís con amor, 
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CARTA DE LA PRESIDENTA DE LA FRATERNIDAD DE  
SAN PABLO APOSTOL DE PALENCIA 

 
Si echamos una mirada al año que termina, en un recorrido por los 
hitos más importantes de la historia de la Fraternidad, debemos sen-
tirnos orgullosos con humildad. A pesar de las contrariedades que se 
presentan cada día, cada mes, pero de todas ellas la Fraternidad ha 
salido victoriosa frente a quienes tienen como meta entorpecer el ca-
mino. 
 

Este año, como los anteriores, hemos enriquecido nuestro acervo 
cultural de distintas maneras, principalmente con la catequesis de la 
Exposición de las Edades del Hombre. 
Después, también hemos ganado las indulgencias plenarias en los 
años jubilares, primero en Santo Toribio de Liébana, y al finalizar el 
verano en Ntra. Sra. de Covadonga. 
 

En pleno mes de julio realizamos una visita a Burgos, en lo que po-
dría llamarse un curso intensivo de historia y de arte. Durante la ma-
ñana y de forma guiada se impregnaron nuestras mentes y nos refres-
caron la memoria con la indescriptible riqueza artística de los lugares 
visitados: la Catedral, el Monasterio de las Huelgas, la Cartuja de 
Miraflores, y San Pedro de Cardeña. La tarde se culminó escuchando 
las Vísperas de Santo Domingo de Silos. 
 

Y en el mes de septiembre la Fraternidad convocó el primer encuen-
tro de Oración de las Fraternidades próximas a la Virgen del Camino, 
y acudieron las Fraternidades de Zamora y Valladolid, fue un en-
cuentro emocionante de oración y de escucha de la palabra del Evan-
gelio, intenso y rico. 
 

Ante los momentos que se acercan, los más tiernos del año, cual es 
el tiempo de Navidad. Tiempo en el que hacemos presente el naci-
miento de Nuestro Seños Jesucristo. 
 

Quiero desearos a todos, los presentes y los que por diversas circuns-
tancias os encontráis fuera. A todos pediros que os llenéis de alegría 
y de paz. El Señor, al que recordamos su Natividad inunde de amor y 
de felicidad vuestros Monasterios, Conventos y Hogares familiares. 
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a los frailes al amor de la observancia no con castigos, temores y vio-
lencias sino con amor y exhortaciones ejemplares. Fue reformador ac-
tivo. Para llevarlo a cabo pidió precaución cuando se reciba a los novi-
cios en la Orden, por descuidar esto se había introducido la claustra. 
Decía que era necesario que fuesen personas ejemplares, de buenos 
propósitos y que desearan la salvación de los hombres y no tuvieran 
otros deseos. Éste era el camino para el fin que él deseaba. 
Visitó la provincia de Nápoles y quería visitar la provincia Romana, 
llegó a Perusa el uno de agosto y el día cuatro, Santo Domingo, murió 
a causa de la peste. 
 Estuvo en el cargo nueve meses. 

Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia-M.M. Dominicas 

LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA  VIRGEN MARÍA  
Festejamos que Dios hizo a María toda santa, sin mancha ni arruga, 

ni pecado. Aunque solidaria de los pecadores. 
Con razón la Iglesia la invoca como “refugio 
de los pecadores”. 
La fiesta de la Inmaculada es la celebración de 
su santidad, una santidad que comenzó desde 
el momento de su concepción, y continuó du-
rante toda su existencia. En María nunca hubo 
sombra de pecado, ni de egoísmo, ni de injusti-
cia; nunca se buscó a sí misma. Siempre vivió 

en comunión perfecta con Dios, porque nunca 
se apartó de él. Siempre estuvo en armonía con 
él. Siempre hizo lo que Dios esperaba de ella. 

En cada instante su voluntad coincidía con el deseo de Dios. 
El cardenal Suenens comparaba la voluntad de María con las agujas 
de un reloj que, segundo tras segundo, recorren la esfera, estando don-
de deben de estar. Del mismo modo María siempre estuvo allí donde 
Dios la esperaba, donde Dios quería que estuviera. ¡Qué equilibrio! 
¡Qué dominio de sí! La gracia no suprimió en ella la libertad; al con-

trario la hizo más verdadera. En ella se cumplió ese principio de que 
lo que más libremente hacemos, es lo que hacemos movidos por la 
gracia de Dios. 


